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V JORNADA DE ESPIRITUALIDAD IGNACIANA

Madrid, marzo de 2015

Tema: “El deseo humano, lugar de salvación de Dios”

Citas:    “Deseo seguiros de cerca, Dios mío” (M. Alberta)

“Si quieres que sonría Dios, cuéntales tus deseos” (Autor anónimo)

Temas tratados:

En esta jornada de espiritualidad celebrada en Madrid el 7 y 8 de marzo de 2015, se han realizado diferentes actividades respetando en todo momento el silencio. Las actividades realizadas han sido:

· Meditaciones con el jesuita Xavier Quinzà

· Oraciones (al inicio de la jornada con una oración de José Mª Olaizola “Todo esto deseo…”; la oración en la noche compartida preparada por el grupo de Granada “El padre misericordioso”; y la oración de la mañana - Laudes )

· Confesión y Eucarístia el sábado con oraciones cantadas.

· Actividad grupal con preguntas sobre el tema y puesta en común.

· Evaluación y sugerencias.

A continuación, amplio los temas que más me han llamado la atención.

Meditaciones con Xavier Quinzà:

1. ¿Qué nos enseña el meditar?

Meditar mediante los ejercicios espirituales de Ignacio de Loyola nos permite examinar la conciencia para preparar y disponer el alma con el fin de buscar y hallar la voluntad divina.

El tema a tratar es el deseo como Ágape, en el sentido de amor incondicional como el que mostró Dios al entregarnos a su hijo, el que entrega todo sin esperar nada a cambio. Una cita del evangelio: “De tal manera amó Dios al mundo, que envió su Hijo único, para que todo el que cree en Él no se pierda, sino que tenga una vida eterna” (Juan, 3:16).

San Agustín en su búsqueda incansable de la verdad se convirtió al cristianismo, y descubrió que la verdad (Dios es la fuente de deseos) se encuentra dentro de cada persona (in interiore homine habitat veritat). 

2. Jesús el entrenador de nuestros deseos.

El entrenamiento del deseo es creer en Jesús. Todo lo que queremos ser está dentro de nosotros. Al creer en Jesús descubrimos que la solidaridad, el amor, el gozo, la afabilidad,… nos lo ha dado el Espíritu Santo (estamos colmados de la gracia de Dios) y de esta forma accederemos al Reino de Dios.

La fuerza de la fe (el Espíritu Santo), es el que nos hace brotar el conocimiento de la verdad desde dentro. En la Bibilia, se citan en los Evangelios muchos ejemplos de las curaciones realizadas por Jesús. Sin fe no hay milagros.

 Para ello, tenemos que entrenarnos. ¿Cómo? Nos puede ser útil la lectura de los Evangelios con el seguimiento de la vida de Jesús para ir abriendo nuestro corazón. Tenemos que dejar más espacio al Señor en nuestra vida.

Actividad grupal:
1. Deseos más auténticos

Los buenos deseos son los que agradan a Dios, los que salen del espíritu. La entrega a los demás nos hace más felices. Al salir de dentro del corazón, los deseos son más plenos y tenemos que volcarlos a los demás.

2. Temores

Mirarnos a nosotros mismos, más que en la gracia de Dios. No somos conscientes que los problemas son circunstancias de la vida. La rutina, la pereza y la falta de confianza en nosotros mismos nos impiden preguntarnos que nos está pasando y resolverlo.

3. ¿Mis deseos son para servir a los demás o para buscar mi propio interés?

“La vida nos empuja hacia el éxito, el dominio y el dinero, pero mis deseos son los que quiere Dios, la humildad, el servicio a los demás y el amor” (Papa Francisco).

4. Pararme significa ir hacia atrás. ¿Mi actitud al pararme ayuda a mi comunidad?

Todos en algún momento de nuestra vida tenemos necesidad y derecho a pararnos para retomar el tema con mayor fuerza e interés. Para ayudar a mi comunidad puedo buscar a alguien que nos sustituya y tome el timón.

5. Ámbitos donde se despliegan mis habilidades o capacidades para crecer (apostolado, servicio, profesión, amigos comunidad, amor a Dios)

Principalmente en la familia, pero también en otros ámbitos como la parroquia, en los oratorios, etc.

6. ¿Qué soñarías realizar para los demás?

Vivir según las actitudes de Jesús, dando ejemplo con mis obras más que con las palabras.

7. ¿Cómo podría ayudar a mi comunidad a ir hacia adelante?

Amando a nuestra comunidad y motivando a otros para que formen parte de ella. Teniendo siempre una actitud positiva.

8. Medios para convertir nuestros deseos en realidades.

La gracia de Dios, la oración, la lectura espiritual, la formación, el acompañamiento, …

Opinión personal:

La jornada nos ha ayudado a conocernos a nosotros mismos y a reflexionar sobre nuestros deseos más profundos: ser como Jesús (compasivo, afable,…) y enseñar a nuestros hijos y hermanos el camino hacia Dios (la verdad, la libertad) con el objetivo de ser felices y estar junto a él.

